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Todo lo que se relaciona con la histo- 
ria de nuestras colomas tiene en éstos 
momentos tal oportunidad, que por ello 
me he decidido a hacer el estudio que 
constituye esta monografía histórica. 

De este estudio se desprende en primer 

término la falta de p^n que siempre he^ 

o mos tenido en nuestras colonias, d pesar 

de haberse dictad para ellas las leyes 

^ más sabias y previsoras, reconocidas como 

0-^-, tales por propios y extraños. 

Sin el completo abandono en que se han 
^ dejado aquellos vastos territorios, parr- 

ticularmente el archipiélago filipino^ 
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eUos hubieran sido ia soluóió:t de todos 
nuestros conflicíos económicos. ; 

uEíy/^ abandono dio pOK(resutt¿tdo el 
principal episodio qtie constituye éstxmo-^ 
nogra/td. 

Se ve (;ómo entonces ¿os ingleses se va- 
lieron del elemento indígena^ precisamen- 
te en esa provincia de Cavile que ha isMé 
necesario reconquistar ahora palmo, á^^ 
palmo. Se notaxómo ya se hicieron pre- 
dicacipnes en aquella fecha á nombre de 
la libertad i en contra de los españoles ^ 
por los mismos indígenas precursores Éeí 
.^(Kdtipuhanyy (ictukl^ y el afán de cubando* 
nar al elemehío teocrático exclusivame^ 
te aquella cohnia^ ^ut nüé trafó la desk 
dichada aunque interina dirección del 
Arzobispo Sr. Rojo; y esa misma falta 
de fuei^zas que ahora puso en peligra 
nuestra dominación^ si no hubiera sido 
pür el pmtrioiísmo de los españoles, es 
una poderosa^ enseñanza que debe hacer 
comprender Ja necesidad absoluta de mu^ 
dar dé rumbo en la dirección de aquella 
impor tantísima toionia. 
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/ Siempre debtQ preocupar^ d España Ja 
cúhveniencia 4e seguir él iíúpulso' qtte 
áítós pmsés^han l/éúado d sus posesiones 
de t extremo 1íl>rtenie; hoy mudho más) 
(0ando aní se levxíita un imperio podé- 
ropp é,iiustrado^ que tanta inftuemm ha 
He tener en<l porvenir de tan lejanas 

^í^as.. 

^ >¡^^odas estas circunstancias son inoti^ 
vo bastante para llamearla atehciÓH de 
los gobiernos si se hdH de evitar stpcesos 
tristes para miest rapa iría, que alsacri- 
fibar sus hijos y consumir sus tesoros^ 
debe buscar en las^desdichas pasadas y 

^pffsenfe^ saludables ensemtnzas parft lo 
futuro, j^ 

. Con el objeto defMportar ¿a mayor can- 
tidad de deij^les que demuestren la e^ac- 
iMíd dé los hechos^ algunos ^ú publica- 
dos , f Comprendiendo ei interés que por 
las circunstaricias particulares^ éínqm 
hoy nos encontramos, com^^se 1$^ dicho, 
ha de despertar todo ctt^nioye relacione 
con la administración y golierno de las 
Islas Pilipinas, no he omitido ninguna 
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diligencia en ¿a publicación de esta mono- 
grafía. 

Al efecto he consultado las historias de 

pilipinás del P. Fray Joaquín Martínez 

de Züñiga^ la de los PP. Dominicos de 

las mismas, varios manuscritos de la épo» 

ca, algunos en defensa de la conducta del 

Arzobispo^Gobernadory los otros en su 

contra, y sobre todo, el mas importante á 

mi juicio, existente en mi archivo^ debido 

al ilustrado oficial de la armada española 

D. Alfonso Rodríguez de Ovalle, quien 

fué a bordo de la fragata <*Santa Rosa» 

con los pliegos del real servicio en que se 

notificaba a las autoridades españolas de 

Manila el tratado de paz y se daban las 

instrucciones pard' la evacuación de la 

plaza por las tropas inglesas. 

Este distinguido oficial hizo úHa rela- 
ción en forma de diario que remitió al 
marqués de Cruillas, tino de mis antepa^ 
^ sados, acompañado de estuctÍo^s.^i^^pianós, 
y de ese diamo he tomado los datos que 
faltaban, tanto en los textos mencionados 
como en varias historias de España, de 
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Inglaterra y en anales de aquélla \4pócak 
Véase la exposición que dicho Sr. O'&alle 
hizo al referido marqués de OuiltaSt cu- 
yo oHginal conservo: 

^Bxcmo. Sr,: 

» Habiendo mandado S. M. por una 
Real Orden de ^g de Juntó de 1^63 remi- 
tiese V. E. con persona de su satisfacción 
los pliegos del real servicio para la eva- 
cuación de la plaza en virtud de los últi^ 
mqs tratados de paz^ Se sirvió V. E. ha- 
cerme el honor de conferirme este cargo 
por decreto de 2 de Diciembre de dicho 
año y en cuya atención pasé al puerto de 
Acapulco y f^e embarqué en la fragata 
a Santa Rosa»^ qué para este fin se halla- 
ba destinada^ y habiéndose hecho á la vela 
el 2 j de dicho mes, di fondo en las Islas 
Marianas el día i8 de Febrero de I jr^^/t 
El 2 de Marzo siguiente se avistó el Cabo 
del Espiritu SantOy y el /^ del mismo 
ancló en la bahia de Manila con 8^ dias 
en toda la navegación. 

»El dia í 6 entregué los referidos plif-* 
gos de S. M. al Oidor D. Simón de Andq 
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y Sülazar^ quien se hallaba en ¿a provin- 
ciu de La Pampaitga^ dase leguas distan- 
te de la plaza y rebono: ido por gobernadot" 
y capitán genera! de las Islas FiHpinas^ 
y como tal defendiendo el pxrtido de Es-^ 
paña con la tropa que había levantado 
después de haber tomado á Manila por 
asaltó los ingleses. 

yyBl dia 2^ de Julio de dicho AÍño recibí 
ios pliegos y demás dooumeníos del real 
servicio que me entregó el nuevo goberna- 
dor interino j el coronel p. Francisco Xá- 
vfer de la Torre, y el 27 me embarqué 
en el puerto de Cavite en la nominada 
fragata, la qué inmediatamente se levó , 
para el referido A capul co, a donde arribé 
con felicidad. 

hEn todo ei tiempo que me mantuve en 
Manila procuré con la muyor atención 
hacer una relación en forma de diario de 
todos los hechos y casos más principales 
que han acaecido desde que ios ingleses 
fueron á su conquista hasta que se reti- 
raron, arreglado d varias instrucciones 
que me suministraron para su itttento y 
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a ia verdad de las psréoítas mátj0ed^^ 
naSf asi de Ja plaza eomo ds atgtími éé 
sus provincias y y asimismo ló que abser^ 
vé desde mi llegada hasta que se hicieron 
a lávela los ingleses. 

»Para la mayor inteligencia, hagópri^ 
ptero presente por un estado general el 
numero de navios de que se componía la 
escuadra inglesa con su gente de mar y 
tierra y el en que se hallaba la plaza an- 
tes de haberla asaltado, con distinción de 
la ariilleria y varios pertrechos que exis- 
tzan, y lo últimamente entregado pffrjps 
ingleses, que, con sus respectivas /altas y 
otras advertencias reconocerá V\ E. en 
dicho estado general. 

>y Asimismo, por medto de un m%pa ó 
bosquejo, vendrá V. E. en conocimiento 
de lapartepor donde los ingleses hicieron, 
el desembarco, sitios y lugares en que 
acamparon y el principio en que planta- 
ron la batería para abrir la brecha . 

» Este pequeño trabajo, Señor, que he 
practicado deseoso de desempeñar la con- 
fianza que V. E. se dignó conferirme por 
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íédefren skrvieiú dé S.^ M* ponga en su^ 
PMtí^ pam gtte^ V* B* se stnm ttp^har" 
¿Oy qtte es el principal Jíh áq9te sé dirige, 

»¿>ios guarde d V* B. mtácAtts años 
fara amparo dé éste su más Jíel y leal 
crüadoi , 

»Méxido. 

üBxcmo. Sr: 

»AhspiesdeV.E. 
b Alfonso Rodríguez de Ovalle. 

itBxémo. Sr. Margues de Cruillas.» 
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